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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Jesús con su Palabra, nos ha abierto y purificado el corazón, según lo que hemos meditado la última vez, nos ha enseñado que de un corazón limpio sale todo lo bueno.......... ¿Cómo haremos para que la Palabra de Dios siga abriendo oídos y corazón, y muchos mas puedan proclamar la experiencia del buen Dios entre nosotros?


3)  LECTURA:  hacemos silencio 
    Is. 35,4-7a




Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



A la sentencia pronunciada contra Edom -símbolo del mal-; se contraponen las bendiciones reservadas a Jerusalén.
La Jerusalén del postexilio. El restablecimiento material descrito como prosperidad, felicidad y como integridad física, debe estar acompañado del progreso espiritual; esto es, como capacidad de andar por la senda del Señor.
El cap. 35 invita a la exultación ante la felicidad eterna del pueblo de los rescatados (liberados de la esclavitud), que han vuelto del Nuevo Éxodo.

Puesto que el agua brotará del desierto, el endurecimiento llegará a su fin; Dios en persona vendrá para salvarlos. 
En alusión a la “vía sacra” del Templo de Marduk en Babilonia, decorada con leones y dragones, y en contraste con ella, se abrirá una “vía sacra” para el pueblo santo que avanza hacia Sión (v. 8). Los pasajes del N.T. que evocan a Jesús como la “vía” se harán eco de estos versículos grandiosos.

6)  MEDITACIÓN:  


El despliegue de imágenes y metáforas idealiza el viaje de regreso y la futura restauración. El desierto florecerá, la gente triste y apocada se llenará de alegría, los dos cojos caminarán, los ciegos recobrarán la vista, los sordos oirán y se abrirá en el desierto un “camino santo”.
El desierto que separa el río Eufrates de Judá se convertirá en un vergel y se cubrirá de tanta vida y vegetación como los lugares más fértiles y florecientes; el Líbano, el monte Carmelo y la llanura de Sarón.

Para un pueblo que soportaba continuamente la escases de agua, la imagen de un oasis en el desierto era particularmente significativa. Por ese se menciona la desbordante provisión de agua como una señal de bendición divina y los torrentes que brotan de las estepas se presentan como un expresivo símbolo del futuro promisorio. De ese modo se evocan los relatos que hablan del agua dada milagrosamente por Dios en el desierto, cuando los israelitas salieron de Egipto.

Con este anuncio de redención concluye la serie de mensajes de juicio a las naciones. El gozo del retorno a la tierra prometida y de la reconstrucción nacional sustituirá las tribulaciones y desesperanzas del exilio y la deportación.
Esta descripción del maravilloso retorno de los deportados se presentaba con rasgos simbólicos y manifiestamente hiperbólicos, porque la repatriación y los trabajos de la reconstrucción distaron mucho de corresponder con aquel ideal. De hecho, los repatriados que volvieron a Judá a partir del 538 a.C. tuvieron que soportar toda clase de penurias y enfrentar numerosos conflictos. Sin embargo, el mensaje de esperanza contenido en este pasaje era un estímulo para no desfallecer en medio de las dificultades.

Conviene recordar; finalmente, que cuando los discípulos de Juan, el Bautista le preguntaron a Jesús: ¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?, él les respondió con palabras tomadas de libro de Isaías, especialmente de este capítulo (cf. Vv5-6; Mt 11,4-5)
Y lo realiza en pasajes del Evangelio como el de este domingo correspondiente: ver apéndice Mc 7,31-37
El anuncio del cristianismo, es de una positividad abrazadora. Nuestra fe es el anuncio de una nueva creación. No un simple parche a la naturaleza, debilidad y fallos humanos.

Dios invita a un mundo nuevo. Para entrar hace falta apertura, valoración, decisión, opción…… Se trata de mirar adelante, lo que Dios propone y señala, no solo mirar nuestra pureza, o confesar nuestros pecados.

Quien acepta la invitación del Señor se prepara para desinstalarse y partir de un mundo pequeño, estrecho, pobre, angustiante, asfixiante en el egoísmo y la maraña de vínculo pervertidos y subvertidos de la sociedad, a un mundo distinto el de la gracia, del poder amoroso de Dios que actúa y me transforma en una nueva realidad.

El anuncio en el A.T. tenía esta imágenes tan materiales; para nosotros el anuncio lleva el color del corazón de Jesús, de su ternura y de su compromiso; de su abundante gracia y exigente propuesta para hacer de este mundo reino de Dios.

Detengámonos una y otra vez sobre estas imágenes que de lejos nos anuncian el mundo nuevo y nos llena de deseos el corazón.

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  CONTEMPLACIÓN: Volvemos a nuestra realidad cotidiana y 

ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
APÉNDICE:

Marcos 7, 31-37

· Esto sugiere una larga travesía en zonas con numerosa población pagana. Jesús busca a todos los hombres. La salvación y la palabra –cerradas hasta ahora para ellos- se escuchan por primera vez. El sordomudo es símbolo de los paganos que reciben la posibilidad de oír y de decir la Palabra de Dios.

· Jesús opta por los pobres, “Dios mismo viene a salvarnos” (1ª lectura Is 35); no hace “acepción de personas...¿Acaso Dios no ha elegido a los pobres de este mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos herederos del Reino que ha prometido a los que lo aman?” (2ª lectura de la Carta de Santiago). El sordomudo podía ser marginado por tres motivos:

1) porque su enfermedad suponía, en aquella mentalidad, que había pecado, por lo tanto el que se conectaba con él también era un pecador

2) porque era un pagano, y se podía quedar impuro

3) por la misma situación de incomunicación

· La imposición de manos expresa el poder de Jesús y la cercanía con el enfermo. Pero aquí Jesús no hace el gesto solicitado, sino otros signos más ilustrativos.

· Primero. Jesús lo saca de en medio de la multitud. Para que el hecho no sea motivo de curiosidad, de búsqueda de lo extraordinario, expresa un profundo respeto por la persona.

· Esta enfermedad hace que la persona quede incomunicada y separada de la comunidad. Como dijimos, tampoco puede oír y proclamar la Palabra.

· Jesús actúa como artífice de la creación. Toca las zonas enfermas. Los oídos con sus dedos. Luego toma saliva de su boca y le toca la lengua. Este gesto, extraño para nosotros, tenía en el mundo antiguo un significado más claro, porque la saliva se usaba como medicina. Los dedos de Jesús expresan la cercanía del amor que se hace íntimo.

· levanta los ojos al cielo, expresa la comunión con el Padre

· Por último, hay una palabra de curación que acompaña el gesto, como en nuestros sacramentos. “Efatá”.

· Jesús intenta sustraerse a la atención pública. Da su instrucción acerca del “secreto mesiánico”. El Reino ha llegado pero todavía no puede hacerse evidente a todos. Existe el peligro de deformar la obra de Jesús, de olvidar que vino a realizar el Reino por el camino de la humildad, el silencio y la cruz.

· Pero cuanto más lo mandaba, más se publicaba.... era el colmo del gozo....

· Todo lo ha hecho bien es un eco de Gn 1,31, la última frase del relato de la creación “Vio Dios que todo estaba muy bien”  Jesús es Dios creador; que ha venido a rehacer esta creación enferma y a restablecer  al hombre en su condición de señor de la creación. La multitud agrega: “Hace oír a los sordos y hablar a los mudos”, frase tomada de Is 35,5 s. Es verdad, en Jesús ha llegado a su plenitud la obra anunciada por los profetas.

· Jesús enseña a actuar a favor del hombre enfermo y desvalido. Actúa con delicadeza y respeto; no humilla sino que eleva. Enseña a orar con sus propios gestos y ora con todo su ser. 

· El suspiro es el signo de su conmoción interior, del dolor por la suerte del hombre y un querer entrar en el corazón del Padre.

· Jesús quiere “desatar” a este hombre que vive encerrado en sí mismo y producir una liberación interior. Quiere que el hombre vuelva a la comunidad y pueda comunicarse. Pero también le interesa que le hombre se encuentre con la Palabra de Vida. Ahí está Jesús para ser escuchado.

· El “efatá” nos recuerda el Bautismo. Nos invita a abrir los oídos para escuchar la Palabra con una actitud nueva y a abrir el corazón a la acción del Espíritu para recibir la fuerza de lo alto.

· La multitud pide a Jesús por el enfermo, no puede hacerse entender porque habla muy mal. Así estamos nosotros a causa de nuestras dolencias física y espirituales. La comunidad no es una posibilidad entre otras, es la solución a nuestra incapacidad. El hombre del relato es dócil, acepta la propuesta de la gente y la de Jesús. Así escucha el “efatá” de Jesús y experimenta el gozo de la salvación. La Palabra de Jesús se manifiesta como aliento, como fuerza curativa, y como poder creador. La doble cita de Gn 1,31  de Is 35,5 nos abren a la perspectiva de la nueva creación. Jesús vino para hacer nuevas todas las cosas y para hacer que todos podamos oír y hablar.
· La escena del evangelio identifica salvación cristiana con apertura a Dios y a los demás. Son muchas las situaciones de encierro que acechan. 
· También hoy Jesús puede restaurar nuestras vidas con su gracia, especialmente nuestra capacidad para escuchar, de manera que sepamos abrir nuestros oídos a su Palabra, y también nuestra capacidad de expresarnos, para que podamos decir palabras de amor, de aliento, de verdad.

· Nuestro pueblo apenas tiene voz, y apenas si se le permite escuchar, es decir, enterarse. Se lo trata como a un sordomudo. Necesitamos que nuestro pueblo escuche y hable, para lo cual son fundamentales la comunidad fraterna y los gestos de apertura. ¿Qué hacemos como Iglesia para que así se realice?
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